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EL BANCO ESPAÑOL-FILIPINO DE ISABEL II

La creación de la primera institución bancariaen el archipiélagores-
pondió, a partir de la segundamitad del siglo XIX, a las necesidadesde la
poblaciónhispano-filipina,quehabíainiciado un despegueeconómico,verti-
ginoso, desde 1840. Y estocomoresultadode una nuevaeconomíabasada
en una explotaciónracional de los recursosagrícolasde las islas. El incre-
mento de los cultivos de fibra textil comoel abacá;productosoleaginosos
derivadosdel coco;el añil, en crecientedemanda,generaronun aumentodel
dinero en circulación que indujo a la creación del Banco Español-Filipino
de Isabel II’.

Peroel Banco EspañolFilipino no naciócomo un fenómenoaisladoen
Filipinas, sino vinculadoa la dinámicabancariay mercantilde la Península.
Y comoentidadbancariaestuvorelacionadoconel BancoNacionalEspañol.

Hasta el momentola mejor síntesiscon que contamospara el conoci-
miento del procesohistórico del Banco de Españaes la publicación apare-
cida en 19702.

Estatutosy ReglamentosdelBancoEspañolFilipino de IsabelII, aprobadopor la Junta
de Autoridadesen acuerdode 1 de agostode 1851 mandadoscumplir porel Excmo. Sr.
Marquésde la Solana,gobernadory capitángeneralde estasislas. Aprobadosdefinitivamente
por SM. con las modificacionesque expresael Real Decreto de 17 de octubrede 1854.
Manila, 1855 (ejemplarexistenteen la Bibliotecadel Bancode España,signaturaBS-5098).

2 El Bancode Españauna Historia Económica.Madrid, 1970. Es unacolaboraciónde
variosautores:Felipe RUIZ MARTIN, Barí HAMILTON, GonzaloANES, GabrielDE TOR-
TELLA, JorgeNADAL OLLER. JuanSARDA DEXANSI. GonzaloPEREZDE ARMINAN.
Coordinadory planificador de la obraJoseLuis SAN PEDRO.

RevistaComplutensedeHistoria deAmérica,17. 195-217.Edit. Univ. Complutense,Madrid, 1991
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Gabriel Tortellá, el historiadorqueestudiael períododel Banco de San
Femando—etapaen quefue creadoel BancoEspañolFilipinos— señalalas
sucesivasetapashastala creacióndel Banco de España: 1 Y Creacióndel
denominadoBanco de SanCarlos(1782-1829),auspiciadopor losproyectos
del Ministro Miguel Múzquiz y el hacendistaCabarrús;29 El Banco Espa-
ñol de SanFemando(1829-1844);39 El Banco de Isabel 11(1844-1847);
4? El nuevoBancode San Femando(1847-1856)y 58 El Banco de España
a partir de l856~.

A nosotros,el períodoque nos ha interesadoanalizarcomprendedesde
1851 a 1896, quecoincide, en sus comienzos,con el segundoperíododel
BancoEspañolde San Femandoy, posteriormente,con el Bancode España.

Las atribucionesmercantilesdel Banco Españolde San Femando,supu-
sieron amplias facultadespara el descuentode letras y pagarés,cuentas
corrientes, préstamos sobre garantías, préstamossobre efectos públicos,
emisión de billetes a la vista y al portador, y el mantenimientodel equi-
librio económicoentreel Banco Oficial y el Tesoro.

Al finalizar la guerra carlista se inició en la penínsulauna etapade
transformaciónindustrial, que dio origen a la apariciónde grandesmanu-
facturas,sobre todo, en Cataluña.Paraatenderesa nueva demandaeconó-
mica se autorizó la creacióndel Banco de Barcelona,con el doble carácter
de emisióny depósito.

En esteambientede euforiaeconómicaen la península,las autoridades
correspondientestanto de la penínsulacomodel archipiélago,comprendieron
la necesidadde establecerun Banco en Manila, el tercer Banco español,
despuésdel de SanFemandoy el de Barcelona.

Los Estatutosy Reglamentosdel Banco EspañolFilipino de Isabel II,
aprobadospor la Juntade Autoridades,según acuerdode 1 de agostode
18516, establecíanla creacióndel Banco a basede una sociedadanónima
de accionistas,marcándoseun píazode veinticinco años prorrogables.

TITULO 1

De la Institución,Fondo de capital del Banco
y modode constituirlo

Articulo 1 .«.—Se estableceun Bancocon la denominaciónde BancoEspa-
ñol-Filipino de Isabel II, sobre una sociedadanónima de accionistas que
subsistirápor el término de veinticincoaños prorrogables.

GabrielTORTELLA CASARES: «El Bancode Españaentre 1829-1829.La formación
de un Banco Central»,en El Bancode España, 1970, Pp. 261-293.

‘TORThLLA: Ob. ch.
VéaseEl Bancode España, 1970, pp. 279-280.

6 Estatutosdel Banco Español-Filipino.Véasela Nota 1.
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Articulo 23.—El fondo capital del Banco consistiráen cuatrocientos mil
pesos,constituidosobredos mil accionesde a doscientospesoscadauna.

Artículo 3.2.—EI Bancotendrála facultadprivativa de emitir billetes, paga-
deros a la vista al portador,en cantidad equivalentea las tres cuartaspartes
de capital metálicoefectivo.

Artículo 73.—Delas dosmil accionesquehande representarel fondo capi-
tal del Banco seadquiriránmil con los fondosde obraspías,con los adminis-
tradospor corporacionesdestinadasa objetos de utilidad pública,y con ajenos
de la Hacienda,y los otros mil se emitirán al público.

Con la aplicación de esteartículo se pusofin a ciertasdenunciasexis-
tentessobreel préstamode dinero por partede las órdenesreligiosas,me-
dianteel sistemade hipotecas,cobrandoa cambio interesesmuy elevados.

La aportaciónde las órdenesreligiosasprocedíade los fondosde obras
píasde cuatroórdenesreligiosas:SantoDomingo, San Francisco,SantaIsa-
bel y Recoletos.Los fondosseñaladosse habían ido acumulandopor man-
das testamentariaspara ser aplicadosen misas de difuntos, destinoscari-
tativos o, simplemente,en beneficiode las órdenesreligiosas8.

De los casi cien artículosde que consta el Reglamento,nos interesa
solamentedestacaralgunos,aquellosque se refieren a las funcionesdelega-
das a la entidad bancaria. El artículo 17? señala: «Las operacionesdel
Banco se reducirán:1? A descontarletrasy pagarésde comercio,seano no
comerciantessus portadores,no excediendosu píazode noventadíasy te-
niendo las garantíasy requisitosque se expresanen los artículos 19 y 20;
2? A ejecutarlas cobranzasque se pongana su cuidadode obligaciones
corrientesy efectivascon sujeción a la prevenciónen el artículo 21; 33 A
recibir en cuenta corriente las cantidadesque se entreguenen su caja y
pagar por cuentade sus dueños hastala concurrenciade su impone, las
aceptacionesa domicilio, letrasde cambio u otras acargodel Banco; 42 A
hacersecargode los depósitosvoluntarioso judiciales que se haganen el
Banco en dinero,barraso alhajasde oro y plata, y 5.~ A hacerpréstamos
a particularessobreel mínimo de 500 pesoscon la garantíade alhajasde
oro y plata justipreciadas;no excediendola cantidad prestadade las tres
cuartaspartes del valor de la alhaja quesirve de garantía,ni el píazo de
seis mesesy observándoseademáslo establecidoen el articulo 22; 6.~ A
hacerpréstamossobreefectosque a propuestade la Dirección califique de
admisible la Juntade Gobiemo; no excediendola cantidadprestadade la
mitad del valor de los efectos,ni de un año el plazo de la operacióny con

Julián RODRIGO: «Los masonesy los frailes de Filipinas juzgadospor un yanqui».
Rey. La Ciudadde Dios, vol. 60, El Escorial, 1903, pp. 288-296.

Exceptolos fondosde la Caja de la Misericordia,quese emplearonen la Creacióndel
Monte de Piedady Caja de Ahogos.
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las garantíasqueexpresael articulo 23; 7.~ A hacerpréstamossobreefectos
que a propuestade la Direccióncalifique de admisiblela Juntade Gobierno
no excediendola cantidadprestadade la mitad del valor, libre de hipotecas
y por un píazoque no excedade dos años.Esta operacióntendrálugar en
el sólo caso de existir en caja fondossobrantesy no haber, a juicio de la
Juntade Gobierno,fundadaesperanzade emplearloscon ventajasen opera-
ciones de fomentomercantil, y se haráen la forma y con las garantíasque
estableceel articulo 25, y 93 Finalmentea hacercon el gobierno y Real
Haciendalas negociacionesde giro en queconvenganlos agenteso la admi-
nistracióndel Banco,conenterasujecióna lo que se prescribeen las reglas
quequedanestablecidas9.

La creacióndel Banco Español-Filipinode Isabel II supusola aparición
de unanuevaeconomíaen el archipiélagoque repercutióen todas las clases
sociales.Fue en apoyoeconómicode los hispano-filipinosy de extranjeros
residentesen el archipiélago.

Los libros de contabilidady los infonnesmercantilesexistentesen el
Archivo del Banco de Españarelativosal desarrollocronológicode la enti-
dad filipina hasta1898 nos permiten analizarsu gestiónpositiva en la in-
dustriay el comerciodel archipiélago’0.

Si el Banco EspañolHispano-Filipinoprotegió la industriatextil, funda-
mentalmente,a partir de 1883, el Banco PeninsularUltramarino potenció
otra industria, la del tabaco.

EL BANCO PENINSULAR ULTRAMARINO

Estainstitución bancariacon domicilio social en Madrid, fue fundada
en 1881. En el articulo 43 se señalaque: la sociedadtendrásu domicilio
en Madrid, peropodráestablecerdelegaciones,agencias,comisioneso sucur-
salesen cualquierpunto que convengay determineel Consejode Adminis-
tración”.

En el artículo 23, puntos 1 y 2 se señalanlos fines de la entidadban-
cana.

«2.1. Suscribiro contratarempréstitosconel gobierno,corporacionesmuni-
cipaleso provinciales,adquirir fondospúblicosespañoleso extranjeros,y accio-
nesy obligacionesde todaclasedeempresasindustriales,agrícolaso decrédito.

EstatutosBEF. VéaseNota 1.
~ Los documentosexistentesen el Archivo del Bancode España,es material con refe-

renciasestrictamentemercantilesy comercialesde los préstamosy quiénesfueron susbene-
ficiarios. Tambiénen el Ministerio deAsuntos Exteriores(secciónconsular)existenalgunas
relacionesdeextranjeros,quesebeneficiarondecréditosy préstamoshipotecariosconcedidos
por el Banco.

Estatutosdel BancoPeninsularUltramarino fundadoen 1881.
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No podrádedicar a la adquisiciónde fondospúblicos, al contado o a píazos,
másde la mitad del capitalefectivode las accionesde la sociedad.

2.2. Crear todaclasede empresasindustrialesy agrícolas,de navegación,
de ferrocarriles, fabriles, mineras, forestales,de construccionesurbanas,de
explotación de privilegios, de riegos, saneamientos.desagiles,alumbrado,de
puertos y canalesy, en general,de cuantosseande utilidad pública»’2.

La gestióndel banco se extendióa Filipinas, estableciéndoseuna sucur-
sal en Manila, l882’~. Al año siguiente,con fecha25 de junio’4 fue publi-
cadoel decretoaboliendoel estancodel tabaco,que habíaduradomásde
un siglo.

La gestióndel BancoPeninsularUltramaiinose encargó,principalmente,
de la explotacióndel tabaco,sobretodo, en el valle del Cagayán«el valle
de Cagayán,que produceel mejor tabacode Filipinas, debía llamar, con
preferenciaa cualquierotra comarca, la ateííción de las actividades,pero
está casi despoblado,puescuentasolamentecon poco más de cuatrohabi-
tantespor kilómetrocuadradoy necesitadade cultivadoresinmigrantes.De
este modo habría que pensaren si los colonos podrían ser naturalesde
provinciasmáso menoscercanas,o extranjeros.Los primeros ofrecenen
generalel inconvenientede suseternosy mortalesantagonismos,y si fueran
ilocanoses no menosgrave, ademásde su condición inquieta, aventureray

2 Estatutosdel BancoPeninsularUltramarino.

“ El Bancoabrióunasucursalen Manila,en 1882, su creaciónquedaregistradaenescn-
tura pública subscritael 3 de marzoanteel escribanodonTelesforoRobles,por el Marqués
de Campo y J

05é CabezasHerrera,comodelegadode la nueva sucursal,JoséCABEZAS
HERRERA: El marquésdel Campo y la sucursal del Banco Peninsular Ultramarino
establecidoen Manila. Establecimientotipográfico de Diego Valero, Madrid, 1883, p. 16.

CABEZAS, 1883, p. 8: «Publicadoel 25 de junio de 1883 el Decreto aboliendoel
estancoen Filipinas, don Miguel María Calvo, se dirigió al Marquésdel Campo (fundador
del Banco) hablándolede los beneficiosque con sus barcosy grandescapitales podría
recabar de esta importantísima medida. Aquellas indicaciones fueron acogidas con
benevolencia:Calvo recibióel encargoderedactarunaMemoriacomprensivade cuantotenía
ya manifestadode palabras,por escrito.»

La empresaque nos ocupa (se refiere al tabaco) abrazaen su desenvolvimientolas
siguientesdivisiones: 13 de fomentoy cultivo; 2.~ de elaboración;3.~ de consumointerior:
43 de envasey conservación;53 de almacén,y 6.’ de vigilancia. La contestacióndel
Marquésde Campo (p. 9) fue: «Me he enteradode la sucinta Memoria que V. me ha
presentadosobreel desestancodel tabacoenFilipinas. El conjuntoes aceptable.Mi decisión
a establecermi pensamientoy mi organizaciónes única y absoluta;no quiero socios.Mis
capitales me bastanpara dominar la operación.Entiendo pues,como Vd. dice que es
apremianteel presentarseen el paíscon ánimo resuelto,paraestablecerlos fundamentosde
estegran edificio. En una palabradiré mi pensaznien’o: sustituir en todo y para todo la
entidadgobierno. Ahora manifestaréel caminoque debehacersey las etapasque hay que
establecer:l.~ plantilla de personalnecesario;2.~ Reglamentoquecomprendalas provincias
o localidadesdestinadasal cultivo; 33 participacióncon las comunidadesreligiosas,y 43
comprade fábricas y utensilios.»
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apegadaa la tierra en que nacieron,en la cual han de consumirtodos sus
ahorrosy pagosdel fruto de su trabajo;y la segunda,constantementecorre-

is
tAn el peligro de ser extenninadospor el odio de los indígenas»

Efectivamente,el valle del Cagayán,presentabaunascaracterísticasdemo-
gráficasmuy peculiares.La población indonésicaestabaen una fase de trans-
culturación: rancheríasque yaestabancontroladaspor el gobierno,población
cristianizada;aunque,todavíaquedabanbastantesnúcleosincontroladosiG.

En diez años,el cultivo del tabacohabía aumentadoal emplearsenuevas
técnicasagrícolasy, sobretodo, un mayor cuidadoen la selecciónde las semi-
llas’7. La calidaddel tabacorespondíaa cuatrodenominaciones,que indicaban
su valor comercial: Cagayán,Igorrote, Gapány VisayoiS. Los indígenas,por
el contrario, lo conocíancon otros nombres,pero que correspondíana los
citadosantes:pámpano,minustosa,isinay y de corazón. A las cuatro clases
habíaque añadirel Habano,que se había introducidohaciapocotiempo’9.

Perosi las dos entidadesbancariasa las que nos hemosreferido impul-
saron la economíainsular y colaboraroncon créditosa entidadespanicu-
lares,sobretodo, el Banco EspañolFilipino, sus ventajasy apoyono alcan-
zarona las clasespopulares.Incomodidadesde tramitación,elevadosintere-
sesy falta de solvenciapor partede los solicitantes,fueron obstáculosque
éstosencontraronpara accedera dichosapoyos.

Para aliviar estastrabas y ayudaren sus necesidadesy penuriasa los
miembrosmenosprivilegiadosde la sociedadfilipina, se creó el Monte de
Piedady Caja de Ahorros de Manila.

EL MONTE DE PIEDAD Y CAJA DE AHORROS

AntecedentesPeninsulares

Partimos de una breve introducciónde la gestacióndel establecimiento

de los Montes de Piedady Cajasde Ahorros. Es este un campode investi-

~Ibídem, pl 1
‘6 Existe una rica información demográfica sobre las poblacionesindígenasde las

montaliasde Luzón en el informe titulado: Breve Resumende los progresosde la religión
católicaen la admirableconversiónde los indios igorrotes y tinguianesdela isla de Luzón,
una de las principales llamadas Filipinas, escrito por FranciscoVillacorta, procuradory
comisario de las Misiones Agustinos calzadosde Filipina (Al-fN, Sección de Diversos,
signaturan.2 535).

‘~ VéaseRafael GARCíA LOPEZ: Manual para el cultivo y beneficio del tabaco en
Filipinos. Madrid, 1875. El autor fue subdelegadode Hacienday jefe organizadorpara la
creaciónde la Real Escuelade Agricultura y JardínBotánico, ambosen Manila.

‘ GARCíA LOPEZ: 1875, p. 67.
‘ Ibídem, p. 67.
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gación que en la actualidad está despertandogran interés y ha sido el
catedráticode la UniversidadComplutensede Madrid, el profesorJoséLó-
pez Yepes,quien desdesu cátedrade Documentación(Facultadde Ciencias
de la Información) y en colaboracióncon la CECA (ConfederaciónEspaño-
la de Cajasde Ahorros), ha dado a conocer,desdeel enfoquehistórico, la
aportaciónsocialdelos Montesy Cajasde Abonosdesdesu establecimien-
to, estasúltimas en el siglo X1X20.

Segúnrecogeel profesorLópez Yepes en la biografíadel P. Francisco
Piquesy Ruvilla2i el 3 de diciembrede 1702, Piquerdepositó un real de
plata «para el sufragio de las ánimas y el socorrode los vivos». Fue el
comienzode los Montes de Piedaden Madrid. En 1713, con el apoyo del
rey Felipe V, comenzóaprestardinero, a cambio del empeñode objetos.
En octubrede 1838, con el fm de dar mayoí amplitud a los préstamosdel
Monte, se creó la Caja de Ahorros, estableciéndoseentre ambasentidades
un equilibrio económico que se ha mantenido hastanuestrosdías. 1838,
pues, fue la fusión del Monte de Piedady Caja de Ahorros22.

Antecedentesen Filipinas

Primer intento de creación

Basándoseen el borradorde los Estatutosdel Monte de Piedady Caja
de Ahorros de la Habana—a su vez éstos copiadosde la de Madrid— en
1858 se acordó la creación,en Manila, únicamentedel Monte de Piedad,
por interpretarque eralo másadecuadopara atendera las necesidadesde
la población indígena.

Toda la documentaciónreferidaa la creación,Estatutosy funcionamien-
to de estaInstitución se conservainédita en el Archivo Histórico Nacional
de Madrid23, y entrelas primerasdisposicionesque se establecenen el pro-
cesoprevio a su establecimientodestacala que se refiere a la convenien-
cia de que, en principio, se hicierafrente,de maneraexclusiva,a los gastos
de mantenimientode la entidad,para lo que bastaríacon fijar un interés

~ 1 Simposiode Historia de Cajasde Ahorros y Monte de Piedad,del que fue director-
coordinadorel profesorJoséLópez Yepes,catedráticode Documentaciónde la Universidad
Complutense,febrero, 1989.

23 El primerbiógrafodelP. FranciscoPiquerfue Braulio ANTON RAMIREZ: Biografias
de D. Francisco Piquer. fundador del Monte de Piedad de Madrid y de Don Joaquín
Vizcaíno,marquésviudo dePontejos.Madrid, 1892. Los másrecientesestudiosson Femando
DIAZ-PLASA: El padre Piquer y su Montede Piedad(1702-1838).Madrid, 1988, y José
LOPEZ YEPES: Francisco Piquer el reformadorsocia, (1666-1739). Madrid, 1989.

22 JoséLOPEZ YEPES: Cajas deAhorros yMontede Piedad, Madrid, 1969.
23 Archivo Histórico Nacional, Ultramar, legajo5.323.
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mínimo de un 2 % sobre las cantidadesconcedidasdel préstamo,sobrela
garantíade los objetospersonalesque se empeñaban.

Parael establecimientodel Monte de Piedadera necesariocontar con
un capital inicial, por supuestosin gravamen,y se pensóque la cantidad
necesariase podíaconseguirde los fondosde Comunidad~destinadoséstos,
a socorrerlas necesidadesde los pueblos indios, ya que en ese momento
contabanconun excedenteeconómico.En susEstatutosse regulaque,tanto
al Director como al Contadorse les exigiesela misma fianza por ser simi-
laressus responsabilidades.Se interpretabaqueno era necesarioningún tipo
de aval personal a los empeñantes,ya que era suficientecon las piezas
entregadasparael préstamo.En el artículo 23 deberíaafiadirseque se les
exigida a los empleadosresponsabilidadcriminal y en la cláusula SA del
artículo 34 se interpretó que convendríaindicar «que los precios que se
señalanseránlos fijadospor el tasador,exigiéndosea éste la correspondien-
te responsabilidad.El borradorde los Estatutosse envió a Madrid, con una
carta oficial del GobernadorGeneralde fecha23 de noviembre de 185V.

Con fecha23 de octubrede 1859, el Consejo de Estado,tras las opor-
tunas consultas,evacuabaun informe manifestandoque a tenor de lo ex-
puestoen el ReglamentoenviadodesdeFilipinas, no era oportunoque el
Monte de Piedadestuviesebajo la inspecciónde la Superintendenciade la
Real Hacienda,puesuna instituciónbenéfica,como pretendíaser el Monte,
debíade estarbajo la tutela del Gobernadosse autorizabahacer uso para
su constituciónde los fondos de la Comunidad;y debíanombrarseuna

26Juntaintegradapor personasde reconocidasolvencia
Pero esteprimer intento de creación de un Monte de Piedadquedóen

olvido y tendránquepasarveinte añoshastaque nuevamentese reconsidere
la importanciade esta benéficainstitución.

El definitivo Monte de Piedady la Caja de Ahorros

Con fechade 19 de marzode 1880, eJ GobernadorMoriones enviaba
su Memoria secretasobre su gobiernoen Filipinas. En ésta señalabala im-
portanciadel establecimientodel Monte de Piedad. «Deseosode implantar
en este pueblo dos grandes instituciones hijas de la civilización y del

Esta interesanteinstitución, surgida en las primeras décadas de Ja Colonización
españolaen Indias, que no contabacon un precedenteen la penínsulay que es una de las
innovacionesmás genuinasde la AdministraciónIndiana,estabaya institucionalizadaentre
1555 y 1560, Mantuvo su vigenciaa lo largo de todo el períodovirreinal y fue trasplantada
a Filipinas ca el siglo X”.JII.

25 AHN, Ultramar, legajo 5.323,doc. 1.
26 AHN, Ultramar, legajo5.323, doc. 2.
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adelantamientoen moral de las sociedadesmodernas,penséen llevar a cabo
la creaciónde un Monte de Piedady Caja de Ahorros, fundaciónque será
de gran importanciadadas las condicionesespecialesde la localidad,pues
permitirá sin el menor riesgo para los capitales que el fondo del Monte
constituya,un adquirira las clasesnecesitadassumasde dinero medianteun
módico interés, librando a estasnaturalesdel réditoenormeque hoy tienen
quepagarparala adquisiciónde lo que necesitany que pidena préstamos
bajo la garantíade sus propiedadesfungibles.»

El GobernadorMoriones,preocupadopor el bienestardel indígena,no
habíadudadoni un momentoen recabarlos fondosnecesariosparael esta-
blecimientodel Monte de Piedady Caja de Ahorros. Esos fondospodrían
ser los existentesen la Casade la Misericordia y que desdehacíaaños no
se utilizaban. Pero ¿quéera la Casade la Misericordia?La Hermandadde
la Misericordia se fundóen 1594 con el objetode practicarla caridadentre
los másnecesitados,los fondosprocedíande las limosnasentregadaspor los
socios. Entre las obrasrealizadasen añosposterioresestuvola de recoger
niñas huérfanasy desvalidas,hijas de españoles.Para la atención de su
educación,se creó con los fondos de la Hennandadel colegio de Santa
Isabel. Desde1861 y concargoal Estado,se señalaronunasconsignaciones
tanto para el colegio de SantaIsabel como parael de SantaPotenciana.

El Gobernadoraveriguóqueen la Casade la Misericordia existíauna
cantidadpor valor de 1.555 pesosprocedentesde los interesesacumulados
duranteveintiún años,de los ramosde censosy capellanías.Ademásexistía
otra cantidad por valor de 10.433,42destinadaa limosnasparapobres,que
no se habíautilizado. Con estos datos,ordenóque dichos fondos se utili-

27
zasenen la creacióndel Monte

Fueron consultadosel general, 2Y cabo,el comandantede Marina y el
arzobispo,todos opinaron que era muy interesanteel establecimientodel
Monte,no asíel de la Cajade Ahorros,extremoésteque se volvió a deba-
tir solicitandonuevos pareceres.

Decretode la creación

En marzo de 1880, el GobernadorMoriones vistos los favorablesinfor-
mes, y teniendoen cuentalos beneficios que para las clases humildes y
trabajadorasrepresentabael establecimientode la Entidad decretó:

1. Creacióndel Monte de Piedady Cajade Ahorros con capitalpropio,
procedentede las obraspias.

2. Quedicho establecimientose regiríapor los Estatutosdel de Madrid,

27 AHN. Ultramar, legajo 5.323,doc. nY 5.
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aprobándosela totalidad de los artículosy que serían la basedel aplicado
en Manila.

3. Hacer uso del capital procedentede las obraspíasque ascendíaa
la cantidadde 33.959,67 pesos,en esta cantidadestabaincluido el legado
extraordinariodel abateSidoti, condestinoa los misioneros«Decreto—se-
ñalael Gobernador—que los fondosqueconstituyenel capitalqueasciende
a 33.959 pesos sesentay siete céntimosprocedentesde obraspias para
limosnasa pobresy mantenciónde misionerosque se destinena cubrir los
gastosde instalación. Que el Director de la Casade la Misericordia haga
entregaal DirectorGerentedel Monte de Piedadde las cartasde pago co-
rrespondientesa los precitadosfondosy pongaa su disposición las distri-
bucionesque anualmentese verifiquen de las obraspíasque se destinena
este objeto para que con ellas atienda a los gastosde instalación en el
primer año, y en los siguientesal pago de las atencionesdel estableci-
miento»26.

Entre el Gobernadory la Direcciónde la administracióncivil se entabló
una pugnaen cuanto a la competenciasobrela reciéncreadaentidad.Mo-
rionesdejó bien claro que era competenciadel Vice Real Patrono—cargo
unido al de gobernador—el control de todas las obraspías.

Todala documentaciónfue enviadaal arzobispoquien manifestóqueera
indispensableseredactaradefinitivamenteel reglamentopor el quehabíade
regirseel establecimiento,al mismo tiempoque era necesariala confección
de un presupuestode gastos.Hechasotras consultas,la respuestamásintere-
santefue la del comandantede Marina, quienestimabaquecon pocos fon-
dos se podíaponeren marchaya que lo másimportanteera encontrarpa-
sonassolventesy altruistasparadesempeñarlos cargosdirectivos.

1. La JuntaAsesora

El Gobernadorcon todos los informes positivosnombró los miembros
de una JuntaAsesora,que seríala encargadade redactarel Reglamento.

Presidente: Sr. Arzobispo.
Vicepresidente:ComandanteGeneralde Marina.
Vocales: D. LaureanoCarlosde Oglón.

D. Andrés Ortiz de Zárate
Sr. Brigadierde Artillería.
Sr. Rector de la Universidadde Sto. Tomás.
Rvdo. P. Félix Huertas.
D. BaltasarGiradier.

AHN, Ultramar, legajo 5.323,doc. nY 6.
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D. RafaelOrtega,Oficial del Negociadodel Vice-Patro-
nato Real en la Secretaríadel GobernadorGeneral.

Con estajunta se pretendíaque estuviesenrepresentadostodos los es-
tamentos,incluso comerciantes.La junta nombradafue la encargadade la
redacciónde un informe parala constitucióndel consejode administración
y la junta directiva.

a) El Consejo de Administraciónestadacompuestopor 17 vocalesy
un secretariogeneral, que lo seríaa la vez de la Juntade Gobierno, nom-
bradospor el Vice-Real Patrono. Uno de dichos vocales desempeñadael
cargo de Director Gerente.Todos los cargosserían honoríficos y gratuitos
y recaenanen personasdomiciliadasen Manila, y, por supuesto,de recono-
cida honorabilidad.

b) La Junta de Gobierno estaríaconstituidapor el Director-Gerente,
presidente;los vocalesdel Consejode Administraciónnombradospor aquél;
el contador-interventory el tesorero-depositario,desempeñandolas funciones
de secretarioel mismo del Consejo.Las atribucionesy competenciasde di-
chos cargosserían las señaladasen los Estatutosvigentesen el Monte de
Piedady Caja de Ahorros de Madrid.

El Consejo de Administración quedóconstituido:

— Comandantegeneraldel apostaderode Manila.
— Gobernador(en representaciónde los interesesde la provincia).
— D. TomásAguirre de Mena (Real Audiencia).
— D. LaureanoCarlos de Onglón y D. AndrésOrtiz de Zárate (ambos

en representacióndel Consejo de Administración).
— Sr. Brigadier de Artillería (en representacióndel ejército).
— Rectorde la Real y Pontificia Universidadde Sto. Tomás(en repre-

sentacióndel claustro).
— Rvdo. P. JoséCorujedo(en representaciónde las órdenesreligiosas).
— Rvdo. P. Félix Huertas (en representaciónde las obraspías).
— D. JoséMaría Moreno (en representacióndel cabildo catedralicio).

D. Manuel Mariano (abogado).
— D. Gonzalo Tuazón, D. PedroRoyas, D. JoséJoaquín lnchausti y

D. FernandoMuñoz (en representacióndel comercioo propietarios).
— D. BaltasarGiraudier (en representaciónde la prensa).
— D. Rafael Ortegay Díez (que representaríalas funcionesde Secre-

tario General).

El cargo de Director-Gerentedel Monte recayóen el consejeroD. Fer-
nandoMuñoz (representantedel comercioy propietarios9t

2’ AHN. Ultramar, ibídem.



206 Leoncio Cabrero

Comoera preceptivo,todoslos acuerdosfueronremitidosal Consejode
Filipinas del Ministerio de Ultramar, después,previo informe, al Consejo
de Estadoy finalmente,al Ministerio de Ultramar. Los informes fueron fa-
vorables, insistiendoen lo beneficiosoque señaparalos indígenasel Monte
de Piedad,no tanto la Cajade Ahorros,«el indio reconocela virtud y méri-
to de una prudenteeconomíaque sacrificandoun gastotal vez superfluoy
a vecesperjudicial, se preparapararemediarun día no lejano verdaderasy
apremiantesnecesidades;y misión noble es propia de gobiernos amantes
como el de España,del bien de sus súbditos,llevan a implantaren suspro-
vincias ultramarinas,institucionesqueclaro y público testimoniode la ex-
celenciade ahorroy previsión»30.

Al gobiernocentral se le pedíaconfirmación sobretres puntosfunda-
mentales:a) origen y legitimidad del capital del Monte de Piedad; b) exa-
mendel reglamento,y c) competenciade jurisdicciónsuscitadapor la Direc-
ción de Administración Civil. A los tres puntoscontestódetenidamenteel
Consejode Estadoal Gobernadorde Filipinas.

1. Filipinas es tal vez Excmo. Sr., el país en que más abundan las
fundacionespiadosas;en las edadespasadasapenashabíaespañolde me-
dianafortuna que en su disposicióntestamentariano destinasealgunaparte
de su caudal para alivio y consuelo de los desgraciados,emergiendosu
administracióny distribuciónal Vice-Real Patrono,a la SagradaMitra o a
las órdenes religiosas3. Fundado en estos precedentesla Secretadadel
GobiernoGeneral,al examinary estudiarlas cuentasde la Real Casade la
Misericordia, observóqueentre otras partidashabíaalgunas de las desti-
nadasparalimosnas,que no se cumplíany cuyos interesesse iban acumu-
lando hacía muchos años y creyó felizmente que esos capitales podían
destinarsepara la fundacióndel Monte de Piedad,pensamientoacariciado
desdemuy antiguo y autorizadopor R. D. de 18 de enerode 1860.

2. El Reglamento.«El Reglamentoformado para el buen régimen y
administracióndel Monte de Piedady Caja de Ahorros de Manila, redactado
por unaJuntao Comisióncompuestapor personasmuy dignasy competen-
tes estácontenidoliteralmenteen el de Madrid, quesin duda algunaes el
mejor, sin másvariacionesquelas absolutamentenecesariaspor la diferencia
del paísen que ha de teneraplicación.»

Se componeesteReglamento—continúael informedel Consejode Es-
tado— de II títulos y 67 artículossobrealguno de los cualesel Consejo
tiene distinto criterio quela Comisiónque lo redactó.El artículo 3•Q dispone
que la Caja de Ahorros abonea los imponentesel 3 % y el Consejocree

‘~ AUN, Ultramar, legajo5.323, doc. nY 8.
“ AHN, Ultramar, legajo 5.323, doc. n.0 lO.
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que debe abonarleel 4 %, como en la de Madrid, porque tiene la íntima
convicción de quecon tan pequeñointerés,seránpocos,muy pocos,los que
lleven sus economíasa la Caja y el establecimientoarrastraríauna vida
lánguiday llegaríaa morir en plazo no lejano por falta de fondos. Se reco-
mienda elevaral 4 % y aun así le queda al establecimientoel 2 % para
cubrir gastosy aumentarsu capital propio,siquieraseade unamaneralenta
y gradual.

El artículo 70 dice así: «El Consejo de Administración del Monte de
Piedady Cajade Ahorros se compondráde 17 avalesy un secretariogene-
ral que lo seráa su vez de la Juntade gobierno,nombradospor el Excmo.
Sr. Protector Vice-Real Patrono; podrá ampliarseel número de vocales
cuandoen opinión del Consejolo requieranlas necesidadesdel servicio; las
dos primerasvacantesque ocurran se proveerána propuestaen ternadel
Consejo y la tercera por libre designacióndel protector, procurándosede
igual modo en lo sucesivo32.

3. Competenciacon la AdministraciónCivil. Examinadaesta compe-
tencia con ánimo serenoy con vista de la legislación vigente cree el Con-
sejoque deberesolversea favor del Vice-RealPatrono: 12 porqueel Direc-
tor Generalde Administraciónpartede un supuestoerróneo,o hablandocon
máspropiedad,incurre en manifiestacontradicción,considerandoal Monte
de Piedady Cajade Ahorros establecimiento benéfico de crédito, califica-
tivos que pugnanentre si. En el tecnicismolegal, conforme en esta parte
con el científico, los establecimientosde crédito, cualquieraque sea su
denominacióny razón social, empresasmercantiles,con asociaciónde capi-
tales solos o de capital e industria,que se proponencomo objeto único y
propio de lucro o ganancia.

Por esta causa,en estos establecimientosya seanbancosde emisióno
compañías,los dividendosaltos para repartir las utilidades o ganancias
adquiridases lo que interesa.Los Montes de Piedad,como su mismonom-
bre indica, y el Diccionario de la Academia los define son el tesoroo
Caja,en la cual se presta a los menesterososalgunacantidaddeterminada
por limitado tiempo, dejandoen él prendade más valor para la seguridad
de recobro”. Como se ve la idea de lucro o gananciaparanadaentraen el
constitutivo esencialdel Monte de Piedad. El exiguo interés que se exige
sale, es verdad,de los menesterosos,pero es para volver multiplicado a
otros menesterosospor otra mano, que se llama la Caja de Ahorros; nadie
se enriquececon sus ganancias,no hay dividendos, de los pobres es el
caudal y a los pobresse destina.

Porqueel articulo 22 dcl Decretode 18 de abril de 1874 (único en el
que se apoyael Director General)en el que se dice: “que correspondea la

32 Ibídem.
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DirecciónGeneralde AdministraciónCivil la gestióninmediatade los servi-
cios relativos a los ramosde gobernacióny fomento” por lo vago y poco
explícito no puedeadmitirsecomo bastanteparadespojara] Vice-Real Pa-
trono de la privativa y exclusiva facultad de que siempreha estadoen
posesiónde entenderen todo lo concernientea obras pias y patronato, a
menosqueuna disposiciónclara y terminantedel gobiernode S.M. así lo
dispongay solemnice.»

«Porquela legislación vigente en la materiay comercialidadla ley de
29 dejunio de este mismo año, disponiendoque el gobiernopromuevapor
cuantosmedios esténa su alcancela instalaciónde Montes de Piedady
Cajas de Ahorros, mandaque seanconsideradoscomo de beneficienciay
en su virtud les exceptúadel uso del papelselladoen préstamosy depósitos
de cantidadesy efectosque no excedande 250 pesetasy les exime igual-
mentedel uso del sello en sus cuentasy balances;exencionesque no les
hubieran concedido si fueran establecimientosde crédito en la acepción
rigurosade estapalabra.

Y porque los bienes o caudal con que se ha constituidoel Monte de
Piedadson de origen piadosoy la conmutaciónno ha variadosunaturaleza
propia y peculiar y si sólo su aplicación a otro fin análogopor faltar el
primero instituido por el fundador.»

Visto el amplio informe, fechadoen Madrid a 9 de julio de 1880. llega-
mos a las siguientesconclusiones:

— Resultabamuy convenientey útil a las Islas Filipinas la creación
del Monte de Piedady de la Cajade Ahorros.

— El capital era suficientepara ponerloen funcionamientoy, además,
que la procedenciaera legal en cuantoa su aplicación.

— El Reglamentopresentadofue aceptadoen su totalidad,salvo unas
pequeñasmodificacionesseñaladasporel ConsejodeFilipinas del Ministerio
de Ultramar y del Consejode Estado.

— La facultadde entenderen la creación del Monte de Piedady Caja
de Ahorros era competenciaexclusiva del Gobernadoren su calidad de
Vice-Real Patrono.

LA INAUGURACION OFICIAL

En telegramafechadoel 20 dejulio de 1882, en Manila, se comunicaba
que el Monte de Piedady Cajade Ahorros se habíaninauguradocoincidien-
do con el día del santode S.M. la Reina.

A los dos años de funcionamiento,se iniciaron una seriede consultas
parareformaralgunosartículosde los Estatutos,por interpretarsequedichas
modificacioneseran necesariasparala buenamarchade la Entidad. Con
fecha 12 de julio de 1884, el Gobernadorremitió copia de un expediente
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instruido parala reformadel artículo 26 de los Estatutosdel Montede Pie-
dad y Caja de Ahorros de conformidadcon el dictamen emitido por el
Consejode Administración,cuyo texto decía«por no creerequitativolo que
se previenerespectoa la supresióndel 1 % por razónde derechosde reno-
vación y custodiade las alhajasempeñadas,toda vez que el principal ne-
gocio a que el Monte se dedicaes el de barrer préstamoscon hipotecade
aquéllas,así es que opina que debereteneren su poder los préstamoshe-
chos a individuos que retirasenlos interesesdevengadospor facilitar con
esto más utilidadesel Establecimientoque no el de dar aquéllosa personas
no conocidasque podíano no cumplir sus compromisos».

Examinadadetenidamentela peticióny teniendoen cuentalas reformas
introducidaspor el Montede Piedadde Madrid, se acordóque el texto de-
finitivo del artículo 26 seña:«Al hacersela renovaciónde los préstamos,
el empeñantetendrá que abonar los interesesdevengadosque correspon-
dan.»Al mismo tiempo,en el artículo 27 se añadiríaun párrafonuevo: «En
la liquidación antedicha serán cargo al empeñante. el capital del préstamo,
los intereses vencidos y el cinco por ciento sobre la diferencia entre el
importe de ambos conceptos y el producto dc la venta y la diferencia que
resulta entre este producto y los tres citados conceptos será el resto que

33
aquel deba percibir»

Dos añosmástarde,el Monte de Piedady Caja de Ahorros atravesaron
una grave crisis económicay se solicitó ayudaa la Caja de Censosy Bie-
nescomunales.

Con fecha30 de agostode 1884.el Gobernadorremitíacopiadel expe-
diente instruido sobrela petición de transferenciade 100.000pesosde las
Cajas de FondosSocialesa la del Monte de Piedad,como depósitoy sin
interés, con la obligaciónde devolver la precitadacantidada los diez días
siguientes del primer aviso que se les pasasea los responsables,en las
Cajas de Fondos locales.

La peticiónde la Juntade la Entidad,trasladadapor el Gobernador,al
Consejo de Filipinas del Ministerio de Ultramar, fue denegada,haciendo
previamenteun pormenorizadoinforme. «Una de las primerasinstituciones
que nuestrosmayores implantaron en el archipiélagofilipino fue el esta-
blecimiento de pósitos, los cualesvinieron a convertirseen las Cajas de
Censosy BienesComunalesque llegarona contarcongrandesrecursos.Las
Cajasde Comunidadsólo cuentanen la actualidadcon varioscréditosinco-
brables,unoscuantoscapitalesde censoscuyos réditoso interesesfiguran
en los actualespresupuestospor valor de 11.549 pesos40 céntimos;y el
real por tributo que establecióel artículo 19 de las ordenanzasde buen
gobierno de 12 de febrerode ¡768 y en el cual se satisfacehoy el importe

“ AHN, Ultramar, legajo5,232, doc. 12.
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de las célulaspersonalesy cuya capitación importa 174.687 pesos40 cén-
timos.

Con el fin de resguardarestascortassumas,se aplica lo establecidopor
R.O. de 2 de marzode 1860, que disponía que los fondos de comunidad
nuncani en ningún momentodeben darsea préstamo,cualquieraque sean
las condicionesen que se pidan y cualquieraque sean también las condi-
cionesde los solicitantes;se disponeasimismoque necesariamentese em-
pleasenen satisfacerlas necesidadesde los pueblos.Igualmentese consideró
en vigor la del 5 de junio de 1878, que disponíaque a las referidascajas
de la Comunidadse les diera necesariaseparacióne independenciaparasu
conservacióny Reglamento;atendiéndosea los fines paraque fueron insti-
tuidas se fijaban con toda claridad las basessobre la forma en que sus
fondoshabríande subveniral alivio de las calamidadespúblicas.

La legislación citada, más otras resolucionesaparecidas,señalabanlas
característicassocialesde la Cajade Comunidady el destinode susfondos.
Por pal-te del Gobiernode Madrid se negó el préstamosolicitado. Pero en
el mismo informese analizabanlas causasquepodíanocasionarla situación
crítica del Monte de Piedady Caja de Ahorros: «Las causasque induda-
blementeinfluyen en Manila para queaquelMonte de Piedadno alcance
lanivelacióno por lo menosuna mayoraproximaciónentrelas imposiciones
y los préstamos.En primer lugar las costumbresdel indígenano lleganaún,
desgraciadamente,elgrado de culturanecesariaparainculcarlesel hábitodel
ahorroy en segundo,paralos que se hallanen otras condiciones,existeallí
la Caja de Depósitosque paga el 8 % de interés a los capitalesque se la
llevan y tieneque ser, por lo tanto, un enemigopoderosode la de Ahorros
que sólo abonala mitad, o sea el 4 %, y tercero,que pudierasuceder,sin
que el Consejo lo afirme, pero que sí está en lo posible, que se saquedi-
nero del Monte por individuos del Monte diestros en operacionesde esta
clase,con el interés del 6 % paradespuésprestarloellos al 12 o 14 % o
a mayor tipo quizá, pues,sabido es que el repugnantevicio de la usurase
halla tan desarrolladoen Filipinas, comoen Europa, y si esto sucediesese
estadahaciendoun culpablee ilícito comercioconel dinero del Monte,que
tendráque cerrarsus puertasporqueno habríafondosbastantesparasoste-
nerlo»34.

La primera piedra del nuevo edificio

Con ayudasdiversas:8.000pesosprocedentesde la suscripciónpública
abiertacon motivo del terremotode 1863, y que no se habíanutilizado, y
25.000pesosque en depósitose habíanobtenidode las Cajas de Comuní-

AHN, Ultramar, tegajo5.232, doc. nY 24.
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dad, no los 100.000solicitados, la Entidad salvó el bacheeconómico y
continuó en su tarea de ayudar a los más humildes. El «Banco de los
pobres»,como se te llamaba,continuabafinne en su empresa. El local
resultabainsuficiente y así, el 24 de julio de 1887, en unasolemnecere-
moniase colocaba la primerapiedradel nuevoedificio, que tardaríatiempo
en estarterminado.

Los préstamossobre alhajasu objetos de índole diversa (cuatro pares
de pantalonesde algodón blanco nuevos,una camisade sedausada, 16
metrosde tela, varias peinetasde carey, una cucharade plata, etc.) iban en
aumento,pero no todoslos objetos empeñadosteníanbuena procedencia;
algunos,como veremos,procedíande robos, lo quemotivó que algunosjuz-
gadosinterviniesen.Los másinteresadosfueron losjuzgadosde 1 Y estancia
de Quiapoy de Intramuros,queformularonunareclamaciónparaque se les
entregasenvarias alhajaspor interpretarque procedíande roboso estafas.
Las reclamacionesde los juzgadosse había realizadoa lo largo de 1888.
Con todala documentación,el Consejode Filipinas del Ministerio de Ultra-
mar, con fecha 14 de marzo de 1889 manifestaba:«A consecuenciade la
comunicaciónque el Consejo de Administración del Monte de Piedad y
Caja de Ahonos de Manila dirigió al GobernadorGeneral con motivo de
haberpedido los juzgadosde 1Y Instanciade Quiapo y de Intramurosde
aquellacapital, la entregadealhajasempeñadasen dicho establecimientopor
considerarlascomo cuerpode delito de robosy estafasy con el deseode
dar a aquélmayor sumade garantíasy evitar el mal efectoque en el públi-
co causala institución del juzgado en un establecimientode esa índole
aquella superiorautoridad,de conformidadcon la... manifestadapor dicho
Consejo de Administración que se declarenen Filipinas la ley de 29 de
junio de 1880 sobre instalación en la penínsulade Cajas de Abonos y
Monte de Piedady la Real Ordende 16 de marzo de 1884, que en conse-
cuenciacon lo dispuestoen el artículo 5•0 de la citada ley, dispone que
cuando los tribunales instruyancausacriminal por robos, hunoso estafas
de efectosempeñadosen los Montes de Piedadlos conservena disposición
de aquélloshastael instantedecelebrarel juicio oral devolviéndosedespués
hastaque se decidasobrela propiedady que una vez retenidoslos efectos
empeñadosno podránserdesempeñadosni vendidos,auncuandotranscurran
los plazos señaladosen los contratosde préstamos,sin perjuicio de que
aquéllosdeteiminenquien debeabonaral Monte el capital del préstamoy
sus intereses»35.

2’ Dicho artículo Sfr de la citada tey de 29 de junio de t880 decía.«Teniendopor
principal objeto los Montes de Piedad,auxiliar a las clasesnecesitadascon préstamosa
módico interésmediantegarantíacuatquieraque se considerecon derecho preferentea la
garantíadel empeñodeberáacreditarlo ante tos tribunales y el Monte de Piedad podrá
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A estos problemasvino a sumarsepoco despuésotro de mayor gra-
vedad.

En octubrede 1891, el Consejo de Filipinas estudiabala comunicación
enviadapor el Gobernadorcon el informedel arzobispopresidentedel Con-
sejo de Administracióndel Monte de Piedad, denunciandoque por graves
descuidosdel Director-Gerentede la Entidad,varios empleadosde la teso-
reríay contaduría,en combinación,tal vez, conel tesorero,habíanrealizado
una estafa.El método empleadoconsistióque, cuandorecibíanuna alhaja
en vez de depositarlael tesoreroen las cajas,volvía a poder de los ernpe-
ñantes,guardándoseen el sitio destinado,solamentelapapeletay unapiedra
u objeto sin valor.

Este fraude se habíarepetidovarias veceselevándoseel importe de lo
estafadoa la cantidadde 4.249pesos.Levantadael actacorrespondiente,los
empleadosimplicadosse comprometierona reintegraral Monte,congarantía
de sus bienesparticulares.

Comoconsecuenciade lo ocurrido,el tesorerofue relevadode su cargo,
nombrandoen su lugar a don JoséFranco. El DirectorGerente,don José
Zaragoza,pidió la dimisión, sustituyéndoledon Manuel Villana, jefe de
administración,excedente,asignándoleel haberanualde 2.000pesos.

El gravepercanceobligó nuevamentea la revisióndel texto de algunos
artículosdel Reglamento,concretamentelos relativos a los altos cargos,
cuyas funcioneseran desempeñadasgratuitamente.El Director Villana fue
el primero quepercibióunoshonorariospor el desempeñode las funciones.
«Examinadastodas las modificaciones—informaríael Consejode Estado—
se estáde acuerdocon que los cargosde mayor responsabilidady trabajo
sean no sólo retribuidos sino incompatiblescon cualquier otro, como se
proponeen la reformadel artículo 68; no menosconvenientepareceque se
conserveatodoslos individuosde la junta... parainformar, peroqueel voto
pararesolverno se otorguemásque al Director Gerentey a los vocalesdel
Consejo.Con estasmedidasy con la que debe recomendarse,sobre todo,
de quelas tresllaves permanezcanen poderdedistintosfuncionarios,como
ya estabadispuesto,pareceque se remediaránlos abusosque se lamentaban,
teniendoen cuentaque sólo paraconseguirestefm se intentala reformaen
que se ocupala Secciónde Hacienday Ultramar de este Consejo»36.

LA NUEVA SEDE

Hemosvisto comoel 24 dejulio de 1887 se colocabala primerapiedra.
El pequeñolocal de que disponíael Monte de Piedad,en el colegio de

conservaren su poder el objeto litigioso, seacualquierala acción quese ejecutehastaque
por sentenciaejecutoriase especifiquesu procedencia>’

36 AUN, Ultramar, legajo5.323, doc. nY 39.
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SantaIsabel,resultabainsuficienteparael volumendeoperacionesquereali-
zaba.El secretariode la Junta,Sr. Marzano,comenzóa hacerlas gestiones
parabuscarun nuevolocal, incluso renuncióa su insignificantesueldo,50
pesosmensuales;el Gobernador,don Emilio Terrero,hizo un generosodo-
nativo. Se elevó una petición al Gobiernode Madrid parala concesiónde
un terrenoen el solar de la antiguafactoríade: tabacos,situadoen la plaza
de Calderón de la Barca. Se presentarondificultades y se pensóque, de
conseguirlo, sería una larga gestión. Se recurrió a buscarun local en el
barrio Binondo, pero resultabaprohibitivo el alquiler y hubo que desistir.

El arzobispo,comopresidentedelConsejode Administración,impacien-
tado por la falta de espaciosolicitó del Gobernadorla concesiónde un
terreno,en el puentede SantaCruz, junto al estero de Tetuán,con fachada
a las calles de Goiti y Escolta.Se concedióel 12 dejulio de 1887, y el día
24 de esemesse colocabala primera piedra. El arzobispodeseosode ver
finalizadaslas obrasdepositóen el Banco EspañolFilipino la cantidad de
8.000pesos,quefueron transferidosa la tesoreríadel Montede Piedad.Los
8.000pesosprocedíande la contribuciónpública para el buquede guerra
«Filipinas» y que no habían sido utilizados. La concesiónno fue a fondo
perdido, sino con la condición de que cuandolos directivos del Monte pu-
diesen,devolvieranlos precitadospesos.

El Ayuntamientoencargóal arquitectodon Juande Hervás los píanos
y la supervisiónde las obras,quehizo gratuitamente.

Un nuevo sistema de crédito: los préstamos a pequeños granjeros

Señalábamosen la introducción de nuestrotrabajoque la creaciónde
entidadesfinancierasestuvoorientadaa impulsarel desarrollode la econo-
mía filipina y al apoyode las explotacionesindustrialesagrarias.Y en este
puntofue especialmenteimportanteunade las actividadesa las que el Mon-
te de Piedady Cajade Ahorros dedicó un gran interés,a partir del estable-
cimiento de unoscréditosespecialesconcedidosa los pequeñosgranjeros.

Se tratabade una ideamanteniday puestaen prácticapor el dinámico
secretariode la Juntade la Entidad,señorMarzano,granimpulsor del creci-
miento de la caja.

En 1889, creó estesistemaparaayudara los propietariosde pequeñas
granjasmediantela concesiónde préstamosa un interésmuy bajo. La fina-
lidad la expresóel mismo Marzano: «Concediendoestos préstamosserían
un gran favor paralos pequeñosgranjerosde este país, siendo ellos una
gran fuentede oportunidadparalos usurerosy prestamistas.Mientras espe-
ran que se establezcanun bancode agriculturao algunainstitución de esta
claseque les salvaríade las garrasde los usureros,estagentecaepresa de
la debilidadhumana.Las institucionesde esta.claseno se crean de impro-



214 LeoncioCabrero

viso, ya que la gente que quiere cobrar grandesbeneficios, no se dejan
llevar por el carácterbenéficoque tendríaque tenerpara ofrecer dinero a
un interésbajo a los agricultores37.

Las normasparala concesiónde préstamosa granjerosestablecidospor
Marzanoy aprobadospor el Consejode Administración fueron:

l.~ Concesiónde pTéstamosa dueñosde granjaso tierras cultivables,
al interésde un 6 %, usandola hipotecacomo garantía.Solamentese dis-
pondría paraeste sistemade crédito hipotecario de los 72.000 pesosque
existancomo remanente.

2.~ Limitar los préstamosa pequeñoslotes de tierra cuya extensión
variaseentre media «balita» (mediahectárea)o cinco «quiñones»(10 hec-
tAreas).

32 La cantidadprestadano debíaexcederel valor de la tierra en hi-
poteca.

42 Los interesesdebíanser pagadosanualmente,másel 2 o 3 % de
amortizaciónde la cantidadprestada.

52 No aceptarhipotecasqueno hubieransido previamentecertificados
por el Gobierno.

62 Limitar el campo de operacionesa las propiedadessituadasen la
provincia de Manila.

72 Propiedadeshipotecadasal Monte de Piedadno podríanserhipote-
cadasa otro banco,o usadascomo garantía,ni vendidassin previo consen-
timiento del Banco.

82 Todo gastorelacionadocon el préstamosería responsabilidaddel
cliente.

92 El cliente no podríaponer en hipoteca lo que producíanlas tierras
a otro banco.En el casode que hubiesenecesidadde dinero pararealizar
la siembrao cosechar,el solicitantepodríapedir un préstamosadicionalpor
una cantidadque no excediesedel 10 % del préstamooriginal.

102 El peticionariosedaresponsablede liquidar sudeuda,aunquesus
cosechasfallasenparcial o totalmente.

112 Debía de ser expresadoclaramenteen el contrato que, si al mes
de expirarel plazo, el cliente no habíacumplidocon sus obligacionescon-
traídas, las tierrashipotecadasse pondrían en venta, previa publicaciónen
la Gaceta Oficial.

122 No habría necesidadde acciónjudicial pararealizar la ventapor
incumplimiento.

l3.~ Seríaresponsabilidaddel cliente informar al Monte de Piedaden

Archivo de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad,de Madrid (signaturaCaja 2.574-
16).
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el caso de que hubiesealguna acción judicial referentea la hipoteca o a
cualquierfactor que afectasea la productividadde dicha tierra38.

El Monte de Piedad,con estesistemade préstamoscreó el primer banco
rural agrícola.

Se estableció,también,un sistemade préstamospara renovaciónde vi-
viendasy adquisiciónde tierras,medidasque tuvieron una notable reper-
cusiónen la mejorade la situación social y económicadel archipiélago.

LA CAJA DE AHORROS ESCOLAR

Fueron,además,otros sectoresde la poblaciónlos que encontaronun
notablerespaldoen la gestiónde la Caja.

Algunos escolaresquetuvieron ocasiónde accedera centroseducativos
especializados,no siempreestuvieronen condicioneseconómicasfavorables
para beneficiarsede la fundaciónde dichos centros, y muchos no había
podido perfeccionarsu formación, sin una ayuda financieraextraordinaria.

La cuestiónde unaCajade Ahorros Escolaren Filipinas,puedecomide-
rarse como un auténticoprecedentede instituciones sociales de estasca-
racterísticas,que sólo años más tarde, se generalizaronen otros lugares,
aunquela ayudaque brindabano tenía, como veremos,la categoríade una
verdaderafmanciaciónde estudios.

La Cajade Ahorros Escolarfue destinadaúnica y exclusivamentepara
los alumnosde la EscuelaCentral de Artes y Oficios. ¿Québeneficiossu-
puso para los estudiantes?Supusoel aliciente de poder entrar en sorteos
sus libretas de ahorrosa diversospremios en metálico,siempre y cuando
cumpliesencon unosmínimosexigidos paratenercategoríade «imponentes»
en la Caja de Ahorros Escolar.No se beneficiaronde préstamosespeciales
ni tampoco de interesesextraordinarios,era el acicate de poder obtener
premiosque engrosaranlas cuantíasde sus cartillas39.

El Reglamento,que consta de 32 artículosseñalaclaramentelos fines
de esta oficina auxiliar de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de
Manila.

Artículo lA—La Caja de AhorrosEscolar,establecidaen la EscuelaCentral
de Artesy Oficios deestacapital, estádestinadaa recibir y custodiarlas econo-
míasde los alumnosen ellamatriculados,asícomolos de la deDibujo, Pintura,

“ Ibídem.
~‘ Reglamentode la Caja deAhorros Escolarde la Escuelade ArtesyOficios deMani-

la. Impreso.Manila, 1892 (Archivo de la Caja de Ahorros y Monte de Piedadde Madrid,
caja 2.547-18, artículos lA y 2A).
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Esculturay Grabado;ingresandoen la Cajade Ahorrosde Manila las sumasen-
fregadaspor cadaimponente,en cuantoéstasalcancenla cantidadque, como
mínimo, admite aquel establecimient&.

En el artículo 15, se puedenanalizarlas finalidadesde la Caja: animar
a los escolaresa practicarel ahorro. «Las operacionesde la Cajade Aho-
rros Escolar tienen por objeto, recibir y custodiar las economíasde los
alumnosmatriculadosen las Escuelasde Artesy Oficios y de Dibujo, Pintu-
ra, Esculturay Grabadode Manila; ingresarloscuandoaquellosalcancenel
mínimo admisibleen la Cajade Ahorros de Manila, a cuyo objeto se les
expediráalos imponenteslibretas en queconstaránlas cantidadesqueperió-
dicamenteimpongan.»

El título VIII, que comprendelos cinco últimos artículos,se refieren a
los premiosconcedidosy a la aportaciónde entidadesparacostearlos mis-
mos. Artículo 28: «Con el fin de estimular,por cuantosmediosse pueda,
la virtud del ahorro,el amoral trabajoy la constancia,como parafomentar
dichas prácticasen la juventudque frecuentalas aulasy talleresde estos
establecimientosde enseñanza,se creanpremiosen metálicoque seránen-
tregadosa los alumnos en libretas de la Caja de Ahorros de Manila como
basede economíasquepuedenir aumentando.»Artículo 29: «Con el fin
indicado en el artículo anterior, y en virtud de no contar la escuelacon
recursospropios para la creación de dichos premios pecuniarios,queda
autorizadoel Consejode Administraciónpararecabardonativosde las Cor-
poracionesque interesadasen el desarrollode las Escuelasde Artes y Ofi-
cios y de Dibujo, Pintura,Esculturay Grabado,puedanprestarsu concurso
al citado objeto.»

Los fines de la Caja Escolar,eran bien claros, no solamenteanimara
la juventud al ahorro,sino al trabajoy la perseveranciaen el mismo. Los
fondosde que se dispusieronparala concesiónde los premiosfue una co-
laboraciónconjunta de organismosestatales,todos estuvieron interesados
en potenciarel entusiasmojuvenil de los hispano-filipinos. Y así lo vemos
en el contenidodel artículo 30: «Estascorporacionesserán en primer tér-
mino la JuntaGeneralde Profesores,ayudantesy maestrosde ambasescue-
las, el Gobierno General, Dirección General de Administración Civil y
Ayuntamiento de estacapital, sin perjuicio de recurrir a otras corporacio-
nesquepor su índole y recursospuedancontribuir a tan útil pensamiento»41.

El interés de esta institución, su eficacia y su arraigo en las clases
popularesfilipinas quedapuestode manifiesto en el hecho de que en la
actualidadsiguefuncionandocontodaregularidad,y el impulsocobradopor

~‘ Ibídem.
“ Ibídem, p. 12.
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ella a lo largo de más de cien años,queda recogidoen la Memoria publi-
cadaconmotivo de la celebracióndel primer centenariode la fundaciónde
la Caja de Ahorros de Manila, el día 2 de agostode 1982.

En ella se reconoceque «no se puededecir que se haya alejado del
objetivo de tomarparteen la acciónsocialde la Iglesiay en los programas
socio-económicosdel Gobierno,últimamenteno habíaconseguidobeneficios
considerables,pero nuncaha dejadode cumplir con su labor de ayudara

42unaclientelaespeciala la que se ha librado de las ganasde los usureros»


